
¡Hola a todos! Mi nombre es Gastón Dell’ Aia, tengo 25 años y estudio ingeniería civil en la Universidad 
Nacional de Rosario. Actualmente estoy participando del programa ALEARG/KOSPIE, promovido por el 
DAAD y a continuación voy a describir un poco cómo fue mi experiencia hasta llegar acá.   
 
Empecé estudiando alemán solo por querer 
aprender un idioma que muy poca gente a mi 
alrededor sabía, sin darme cuenta todo lo que me 
esperaba por haber tomado esta decisión. 
Aproximadamente al año me enteré de la 
existencia de la beca y me empecé a preparar para 
rendir exámenes (tanto de inglés como de alemán) 
y juntar los documentos necesarios que se pedían 
como requisitos. Fue de gran ayuda haber leído los 
testimonios de becarios de años anteriores para 
ponerme en contacto con ellos y que me den una 
mano con esto último. 
         Marburg 
 
Llegó la tan esperada “Primera quincena de diciembre del 2018” junto con el mail con los resultados. 
Millones de pensamientos sobre la experiencia que iba a vivir se me pasaron por la cabeza cuando leí mi 
nombre en la lista. 
 
Pasaron los meses y llegaron los mails en los que nos pedían más documentos y que vinieron 
acompañados de muchas dudas. Esto dio el pie inicial para ponernos en contacto entre los 12 becarios 
2019-2020 y ayudarnos entre todos. Ya en unos días va a pasar un año desde que nos juntamos la 
mayoría por primera vez en Rosario casi todo un fin de semana y empezamos a armar amistades que 
aún hoy seguimos manteniendo. 
 
Luego de despedirnos de amigos, familiares y por un tiempo de la vida que llevábamos en Argentina, 
nos subimos a un avión con destino a Alemania, donde el primer encuentro que íbamos a tener era en la 
ciudad de Marburg. Acá transcurrieron nuestros dos primeros meses de beca en los que asistíamos 
todos los días a un curso de alemán intensivo, el cual nos ayudó muchísimo a perfeccionar nuestro 
alemán. No solo fue el curso, sino también el estar las 24 horas rodeados de este idioma ya sea 
hablando con nuestros compañeros de piso, pidiendo comidas en bares, leyendo carteles, etc. Por mi 

parte me tocó vivir con un 
chico de México y tres 
chicas de Alemania, con 
los cuales desde un 
principio nos llevamos 
muy bien, organizábamos 
comidas o desayunos cada 
tanto y muchas veces nos 
encontrábamos en los 
espacios comunes a 
hablar de lo que hicimos 
en el día. 

       
Cena con mis compañeros de piso 



Después de un tiempo muy largo buscando un lugar para vivir, llegamos a Braunschweig, la ciudad 
donde estamos continuando con nuestros estudios universitarios ya sea haciendo proyectos de 
investigación o asistiendo a materias. No solo eso, sino que también continuamos aprendiendo alemán 
con todas las posibilidades que ofrece la universidad con cursos básicos, de lenguaje técnico o 
Sprachtandem. Esta última opción es muy interesante para aprender más sobre el lenguaje cotidiano y 
llevar a la práctica las estructuras y el vocabulario aprendido ya que consiste en tener encuentros 
semanales con un estudiante alemán que quiere aprender también español y conversar un poco en 
ambos idiomas. 
 
Además del estudio, siempre hay tiempo para realizar algún viaje por el interior de Alemania y conocer 
las pequeñas y grandes ciudades que tiene este país, desde aquellas más modernas hasta las que aún 
mantienen un estilo más antiguo. También está siempre la posibilidad de viajar a otros países europeos 
y conocer las distintas culturas, estilos arquitectónicos y sus historias. 

Viaje a Frankfurt 
 
Para ir terminando me gustaría incentivar a aquellos que estén pensando en postularse a la beca. Los 
primeros pasos pueden ser un poco complicados pero no duden en ponerse en contacto con cualquiera 
de nosotros que vamos a estar dispuestos a ayudarlos en lo que sea. 
 
¡Saludos! 


